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Si Bolívar, nada menos que Bolívar, dijo 
que "le amaba con respeto", creo que en labios 
de cualquier otro será siempre menguado el 
elogio que pueda rendir a la personalidad des­
collante de Andrés Bello. Así y todo, es para 
Venezuela deber de justicia, promoción de sus 

vastas posibilidades humanas, esfuerzo -fectm­
do para enaltecer el gentilicio, el rendir ho­
nor al insigne caraqueño de cuyo nacimiento 
conmemoramos hoy un nuevo aniversario. 

Porque Andrés Bello tiene en la vida cul­
tural de la América Latina un brillo parecido 
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al que destaca a su paisano y fugaz discípulo 

Simón en el elenco de los libertadores. Entre 
éstos hay figuras de magnitud extraordinaria: 

pero Bolívar está por encima de todos a una 

larga distancia. Asimismo, entre los pensadores 

y maestros que dan lustre al inventario de nues­

tra cultura, Bello - "el que lo supo todo", se-_ 

gún Cecilio Acosta- sobresale en un nivel 

incomparab lemente superior. 

Suerte, o destino, fruto o semilla - logrado 

siempre a través de larga decantación -, lo cier­

to es que en el elenco de la Venezuela incon­
fundible, el resplandor de Miranda, en cuya ter­

tulia londinense coincidieran, siempre aparece­

rá como preámbulo la conjunción de aquellos 

dos nombres que Menéndez Pelayo menciona­

ra en el pórtico de su presentación de la Amé­

rica H ispana, mostrándose como sobrecogido 

ante ei caso de esta nación pequeña: Simón 

Bolívar y Andrés Bello, "el primer hombre de 
armas y el primer hombre de letras" de Amé­

riel del Sur. Esa fue la expresión del ilustre 

polígrafo español ; pero, en realidad se quedó 

corto por la necesidad de síntesis. Cada uno de 
los dos fue mucho más que aquello. Las armas 

constituyeron sólo el marco para el estadista vi­

sionario, para el genio múltiple y para el pa­

triota incomparable que fue el L ibertador; las 

letras, el camino para la acción fecunda del 

maestro, del organizador, del creador msigne 

que fue Bello. 

Por esto me propongo, al frente del Gobier­

no de mi país, y al lado del culto perenne a la 

figura descollante del Padre de la Patria, con­

tribuír al constante recuerdo y valoración del 

humanista, cuya portentosa obra redondea y 

complementa los contornos fulgurantes de la 

obra bolivariana. Pienso que así se estimula la 

meditación sobre lo propio; se promueve la re­

fl exión de que la meteórica figura de Bolívar no 

es un accidente desvinculado de la producción 

humana de estas patrias, se concluye en la obli­

gada ~onsideració~ de que quienes nacimos y 
vi~imos · en la misma tierra que los engendró 
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estamos obligados a mirar hacia arriba para 

observar su rastro y empeñarnos constructiva­

mente en la búsqueda, así sea lejana, de su 

ejemplo. 

Este homenaje debería ser, ante todo, afec­

tivo, como la frase con que encabezara su ma­

dre anciana aquella carta llena de candor: "An­

drés, hijo querido de mi corazón". Pero tam­

bién ha de ser constructivo, capaz de proyec­

tar la sombra venerable de su pensamiento y 

de sus hechos sobre Venezuela y aclarar la ima­

gen de un pueblo que después de la epopeya 

de la independencia se había afanado en pre­

sentarse con atributos de barbarie, como si es­

tuviera entregado a un constante frenesí de auto­

destrucción. 

Hoy, 29 de noviembre, las embajadas ~e 

Venezueb en nuestra América y en los países 

de mayor vinculación cultural están celebrando 

la fecha y recordando, al mismo tiempo, que 

aquí nació y en la venerable Universidad de 

Santa Rosa se formó el coloso de las letras ibe­

roamerica nas. La orden de Andrés Bello está 

siendo colocada sobre pechos ilustres de perso­

na lidades entregadas devotamente a tareas de 

investigación histórica, de divulgación cultural, 

o de trascendencia científica. 

Y hoy tambien, para cumplir un compro­

miso moral que espontáneamente contraje, es­
toy decretando la construcción del nuevo edi­

ficio capaz para la actividad dinámica y com­

pleja de nuestro Ministerio de Educación, en la 

manzana caraqueña donde Bello nació. Estimo 

que no sería posible rendir mejor homenaje a 

un ser cuyo nombre distingue a Universidades 

y Liceos, a pueblos, municipios y distritos; y 
que ningún otro monumento podría dedicár­
sele más cónsono con lo que él fue y con lo que 
prestó rasgos más persistentes a su recia figura. 

En este viejo claustro franciscano, ha resona­
do en su homenaje la voz de un continente, el 
m ismo continente para defensa de cuya unidad 
Bello se esforzó más ~ue ninguno en la preser­
vación del idiom·a. Con la del Director de la 
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Academia de la Lengua hemos oído una pala­

bra que trasciende linderos, que representa to­

das las entidades hermanas. H a hablado Chile, 

la patria de adopción, por boca de su Embaja­

dor. Y el discurso de orden lo hemos escuchado 

de los labios de un seguidor ilustre de la es­

cuela de Miguel Antonio Caro y de Rufino 

José Cuervo, bellistas en la más excelsa acepta­

ción del concepto, en una patria hermana, la 

primera, por cierto, que dio el nombre de Bello 

:J. una población: a la que viera nacer al huma­

nista y Magistrado don Marco Fidel Suárez 
por cuya modestia ejemplar y por cuya volun­

tad expresa al declinar la honra que se le que­

ría conferir, Hato Viejo, cerca de Medellín, el 

nombre de aq uel a quien señalara como maes­

tro e inspirador. 

Me complace esta ocasión en cuanto implica 

robustecer lo que Augusto Mijares ha llamado 

"lo afirmativo venezolano", que con toda ra­

zón podríamos igualmente considerar como 

"lo afirmativo latinoamericano". Y considero 

dportuno observar que Bello, el gran compa­

triota a quien recordamos y cuya vida no es­

tuvo exenta de vicisitudes ni libre de injusticias 

y discriminaciones, se halla hoy por encima de 

toda sectorización en el reconocimiento y en 

el culto. Pero también lo estuvo ya desde el 

siglo pasado, en todos los que tenían persona­

lidad suficiente para colocarse por encima de 

inoficiosas catalogaciones. Virtud de calidad 

humana es por ello, sin duda, la que se eviden­
cia en una cita que he querido escoger para 

concluír estas breves palabras. Una cita que ema­

na de quien pudiera ser considerado como el 

anti-Bello venezolano por su ubicación en la 

coloratura política y por la agitación constante 

de su vida, y fue sin embargo su elocuente ad­

mirador y personal amigo. 

Oigamos su encendido elogio, emitido en 
1881: 

Indecl ir:able es el deber de contribuír a la solemni­
dad del ce ct~ nario que hoy se celebra en el Nuevo 
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Mundo, y a un en parte nobilísima del antiguo. El 

centena rio del nacimiento del ilustre Andrés Bello. 

Y justo y noble y patr iótico es el cumplimiento 

de ese deber. 

Y es también lisonjero y muy agradable, porque 

la gloria del poeta inspirado, del ju risconsulto pro­

fundo, del publicista esclarecido, del hombre de Es­

tado, y del amigo fiel y sentimental, es g loria de to­

dos sus compatriotas, y es gloria de Caracas, la que 

le vio nacer, la que le meció en la cuna, la que le 

formó en sus aulas, la que lo admiró en las proJuc­

ciones de su luminoso ingenio, la que le aceptó co­

mo textos sus enseñanzas, la que le envió largos ai1cs 

:1 la ilustrada y poderosa Albión, y la que lo vio 

después con aplauso contribuyendo a la felicidad de 

una Hepública hermana. 

Esto lo dijo ¿sabéis quién? ¡Antonio Leo­

cadio Guzmán! Para borrar la leyenda de una 

Venezuela dividida siempre en irreconciliables 

negaciones, este testimonio del infatigable re­

volucionario, ante uno a quien miopes preten­

dieron descalificar en momentos de encrespada 

pasión, es fecundo motivo para pensar en el 

gran mensaje común que recibimos de nuestro 

siglo de oro y que hoy estamos obligados a con­

vertir en imperativo solidario de acción fecunda. 
No ha sido involuntario en esta ocasión el reu­
nir los nombres, que se enfrentaron en ruda po­

lémica, de Cecilia Acosta y Antonio Leocadio 

Guzmán. Si estos dos hombres coincidieron 
- y hasta rivalizaron- en la exaltación de An­
drés Bello, es porque Bello encarna la dignifi­
cación de la heredad común y porque aquéllos, 
como todos nuestros grandes valores, supieron 
m arcarnos la pauta de colocar el patrimonio 
m oral de la nación por encima de las contro­
versias. 

Señores : que el ejemplo de las grandes fi­

guras sirva de renovado estímulo en el empeño 

por nuestro desarrollo y de aliento en nuestra 

m :;rcha impostergable a la conquista de un me­

jor destino. 

Palacio de las Academias, 
29 de noviembre de 1969. 



EL <<O I A DE BELLO >> EN CARACAS 
ASISTE EL DIRECTOR DEL INSTITUTO CARO Y CUERVO 

Todos los años se recuerda en Caracas el Na­
talicio de D. Andrés Bello, el 29 de noviembre, 
que es también el Día del Escritor en Venezuela. 
En 1969, el Presidente de la República, Dr. Rafael 
Caldera, quiso que fecha de tanta significación 
cultural para Venezuela y América se conmemo­
rara en forma solemne, con diversos actos . 

E l principal de ellos fue la sesión de homenaje 
a D. Andrés Bello celebrada •conjuntamente por 
las cinco Academias Nacionales de Venezuela, 
a saber: Academia Venezolana de la Lengua, 
correspondiente de la Española, Academia Nacio­
nal de la Historia, Academ ia Nacional de Medi­
ci na, Acad:!mia de Ciencias Políti·cas y Sociales, 
y Academia de Ciencias Físicas, Matemáticas y 
Naturales. E l acto tuvo lugar el 29 de noviembre 
próximo pasado a las 11 de la mañana, en el pa­
raninfo del Palacio ele las Academias, y en él ocu­
pó el puesto de honor el Sr. Presidente de la 
República, miembro de número de dos de las 
mencionadas Academias, quien pronunció el dis­
curso con que culminó la sesión, y con cuyo texto 
se engalanan estas páginas. 

Las palabras de apertura de la sesión fueron 
pronunciadas por el Director de la Academia Ve­
nezolana de la Lengua, R. P. Pedro Pablo Bar­
nola S. l. H abló luego el Sr. Embajador de Chile, 
Dr. Alvaro Droguett Delfierro. Finalmente, llevó 
la palabra el Director del Instituto Caro Cuervo, 
Dr. José Manuel Rivas Sacconi, invitado especial­
mente para esta o:::asión, quien el ijo el Discurso ele 
Orden en este acto, sobre el tema Magisterio y com­
¡;romiso hispanoamericano de Andrés Bello, del 
cual se reproducen algunos fragmentos en este 
boletín. 

Asistieron a la sesión, con el Sr. Presidente 
de la República, los Ministros ele su Gobierno, 
Su Eminencia Reverendísima José Humberto 
Cardenal Quintero, Arzobispo de Caracas, el 
Procurador General de la 1 ación, el Secretario 
General de la Presiclen:::ia, los miembros de las 
Academias Nacionales, los miembros del Cuerpo 
Diplomático, las autoridades eclesiásticas, civiles 
y militares y numeroso público. 

Antes de la sesión pública, se verificó una 
reunión, a las 10 de la mañana, en el mismo 
Palacio, en el salón ele la Academia Venezolana 
de la L engua, durante la cual el Sr. Presidente 
de la República impuso las 111Slgmas de la Or-
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den de Andrés Bello a tres escritores: Arturo 
Uslar Pietri, venezolano, Sergio F ernández La­
rraín, chileno, y José Manuel Rivas Sacconi, co­
lombiano. A nombre de los condecorados habló 
el Excmo. Sr. Sergio Fernández L arraín, cuyas 
palabras se publican en esta entrega. 

Además, para rendir homenaje a Bello, en 
su fecha natalicia, el Presidente de la República 
dictó el D ecreto n úmero 207 de 1969, por el cual 
se ordena construír un edificio para el Ministerio 
de Educa::ión en la manzana en que estuvo si­
tuada la casa natal de Andrés Bello. E l texto de 
este Decreto se publica a continuación. 

DECRETO NUMERO 207 DE 1969 
RAFAEL CA LDE RA, 

PRESIDENTE DE LA REPUBLICA, 

En uso de la atribución que le confiere el ord inal 22 
del artículo 190 de la Constitución , en concordancia 
con lo establecido en el ordinal J89 del artículo 18, y 
ordinal 59 del artícu lo 23 del Estatuto Orgánico de 
Ministerios, 

CONSID ERANDO : 
PRIMERO. Que el próximo 29 d e noviembre se 

cumplen 188 años del nacimiento de D. And rés Bello, 
quien consagró lo mejor de su vida a la educ:~ción y al 
perfeccionamiento moral e intelectual de sus contem­
poráneos ; 

SECUNDO. - Que el mejor monumen to que se puede 
ded icar a la memoria de Bello es una sede para el Mi­
nisterio d e Educación que, edificada en el lugar donde 
nació el insigne humanista caraqueño, cor responda a 
las necesidades actuales y f uturas de Venezuela y al sen­
tido dinámico ele la educación, entendida como el mejor 
instrumento para el desarrollo, 

DECRETA: 

ARTÍcuLo ¡<.> - En la man zana en cuya área estuvo 
si•uada la casa natal de Andrés Bello, procédase a la 
construcción de un ed ificio para la sede del Min isterio 
de Educación , provisto de los clcmen;os necesarios para 
la más eficaz prestación de los servicios. 

ARTÍctiLO 29 - Los Ministros de Obras P L1blicas y 
Educación quedan encargados de la ejecución d el prc­
sen te Decreto. 

Dado en Caracas, a los veinte y ocho días del mes 
de noviembre de m il novecientos sesenta y nueve. -
A1io 1609 ele la Independencia y 1JJ9 de la Federación. 

El Presiden te, 

R AFAEL CALDERA. 
El Minino de Obras Públ icas, 

JosÉ CuRrEL. 
El Min istro de Educación, 

H. H ERNÁNDEZ CARABAÑO. 



BELLO, COMO BOLIVAR, TUVO UN ESPIRITU CONTINENTAL 
PALABRAS DEL DIRECTOR DE LA ACADEMIA VENEZOLANA DE LA LENGUA 

Bien se ha solido decir que así como en el 
plano de lo político Bolív:J.r alcanzó las creden­
ciales indiscutibles de Libertador, de manera pa­
recida en el plano de la cultura Andrés Bello 
tiene méritos también indiscutibles para un tí­
tulo semejante. 

La compilación, revisión y valoración que 
modernamente se ha hecho de las obras de Be­
llo, no sólo ratifican el altísimo concepto en que 
le tuvo siempre la mejor crítica del siglo pasa­
do, sino añaden nuevos y precisos motivos de 
encomio a su previsiva y atinada labor como 
adelantado de la cultura americana. 

Por eso estará muy puesto en razón que así 
como las fechas significativas en la vida del 
Padre de la Patria, no deben pasar sin la debi­
da conmemoración, también deberán conme­
morarse las de quien ha sido padre y maestro 
de nuestra vida intelectual. 

Las Academias Nacionales, a las que por 
tan diversos como propios motivos les cabe te­
ner por suyo el nombre de Bello, cumplen el 
grato cuanto honroso deber de conmemorar, 
con este acto conjunto, el aniversario 1889 del 
nacimiento de Bello. Con su celebración adhe­
rimos, de la manera más franca, a la iniciativa 
y sugerencia de un miembro de número de dos 
de nuestras Academias y autorizado bellista, el 
Dr. Rafael Caldera, Presidente de la República, 
quien en medio de las graves tareas de su alta 
dignidad, ha tenido muy presente mantener 
muy vivo y operante el recuerdo de la vida 
ejemplar y del tesoro intelectual que nos legó 
nuestro más ilustre hombre de letras. Quien 
como nuestro distinguido colega, hoy Presiden­
te de la República, a sus estudios y trabajos 
personales acerca de Bello ha unido durante 
veinte años el cargo de Presidente de la Co­
misión Editora de las Obras Completas del 
sabio caraqueño, bien claro concepto ha debi­
do formarse de la importancia que para la for­
mación cívica y cultural del país deben tener 
actos conmemorativos como el de esta fecha. 

Bello, como Bolívar, tuvo un espíritu con­
tinental; su patria fue América, como unión 
de pueblos en hermandad indestructible. Fue 
un venezolano maestro de América. Además, 
quiso con afecto de hijo a su tierra de adopción, 
Chile, donde a su vez encontró siempre cálida 
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acogida maternal. El lazo de más firme her­
mandad de Chile y Venezuela lo forma sin 
duda Andrés Bello. Por eso en este acto tam­
bién se asocia a nosotros el muy digno repre­
sentante de la nación hermana: su Excmo. 
Señor Embajador D. Alvaro Droguett, a quien 
sinceramente agradecemos su especial y atenta 
contribución en este homenaje. 

Pero para que la conmemoración alcance 
más amplia integración americana y bellista, 
también está aquí presente un ilustre hijo de la 
tierra hermana, a la que un día sirvió tan fie!­
mente Bello como diplomático en Londres, 
cuando con ella formábamos la Gran Colombia 
bolivariana. De aquella tierra donde descolla­
ron los tres más eximios estudiosos, quizás, de 
la obra Bello: Caro, Cuervo y Suárez. Precisa­
mente Director bien acreditado del internacio­
nalmente famoso Instituto Caro y Cuervo, de 
Bogotá, además de Secretario Perpetuo de la 
Academia Colombiana y humanista de sólido 
prestigio en la cátedra y por los densos libros 
que ha publicado, tal es el Dr. José Manuel Ri­
vas Sacconi; amigo insigne de tantos venezola­
nos que hemos tenido la for tuna de conocerlo ; 
y quien atendiendo muy gentilmente a la invi­
tación de estas Academias ha venido a realzar 
esta celebración con su digna presencia y a pro­
nunciar el Discurso de Orden. Complácenos 
manifestar al Dr. Rivas Sacconi nuestro más 
atento reconocimiento por habernos honrado 
con su valiosa participación. 

No contento el Señor Presidente de la Re­
pública con haber promivido esta renovación 
de la conmemoración del "Día de Bello" con 
diversos actos, además de hacernos el alto ho­
nor de venir a presidir esta sesión solemne, ha 
querido también clausurarla, como buen bellis­
ta, con las ductoras palabras que luego nos va 
a dirigir, gesto por el cual le expresamos desde 
ahora nuestro más cálido agradecimiento. 

Al terminar el acto se hará la distribución 
de dos impresos que juzgamos de interés y uti­
lidad culturales, como también de una fina lá­
mina que reproduce uno de los mejores retra­
tos de Bello, hecho en vida del escritor, por el 
notable artista Monvoisin. En nombre de las 
Academias Nacionales tengo a honra declarar 
abierto este acto. 

PEDRO p Al3LO BARNOLA. 



EL PRIMER INTEGRACIONISTA DE NUESTROS PUEBLOS 
BELLO FUE EL PRIMERO QUE DIVISO EL PORVENIR MANCOMUNADO 

DE TODAS LAS SECCIONES DE AMERICA 

DISCURSO DEL EMBAJADOR DE CH ILE EN CARACAS, DR. ALVARO DROGUETT DELFIERRO 

H ace precisamente ciento cuaren ta años arri­
baba a las costas chi lenas don Andrés Bello. Lle­
gaba en pleno y helado junio austral a un clima 
físico que le recordaría su Londres de diecinueve 
largos inviernos, pero a un clima político que en 
nada le rememoraría la recia solidez de la sociedad 
y de las instituciones británicas. Llegaba al "país 
de la anarquía", tan distante de aquel Reino del 
cual se pensó una vez, desde Jamaica, esperanza­
damente, que podría "gozar de las justas y dulces 
leyes de una República". 

Pero Bello y la paz social entraron juntos a 
la Historia de Chile. P or un designio de la Provi­
dencia, los siete años de aquella deplorable anar­
quía, transcurridos entre la caída del Directo r 
O'Higgins y el triunfo del o rden conservador en 
L ircay -breves años, contemplados hoy desde 
nuestra cima histórica, pero inacabables en esas 
horas de niñez republicana - , dieron paso a una 
era de concordia y de fortaleza institucional y 
provocaron un acto colectivo de fe e.n el destino 
de la nación. 

Sin proponérselo tal vez y con decisión sin 
embargo, porque la tarea cuadraba a maravillas 
con el esquema de su pensamiento, fue Bello uno 
de los forjadores más emi nentes, más profundos, 
más eficaces del Chile que empezaba a construírse, 
bajo la potente voluntad de D . Diego Portales. 

En el curso de pocos años, la República ren­
día al Maestro el homenaje debido a su talento 
y a su cultura; y el modesto Secretario de Lega­
ción en la capital inglesa era elevado a Senador, 
a Rector de la Universidad, a dirigente de la vi­
da nacional desde las columnas de El A raucano, 
a orientador de la política externa desde su alto 
cargo en el Ministerio de Relaciones Exteriores, 
a creador y guía en el ordenamiento ju rídico del 
país y a obligado consejero del Gobierno en todo 
asunto de grave trascendencia. 

Aquella inm ensa obra, que "asombra por sus 
altísimas cualidades" y "sobrecoge por su dimen­
sión extraordinaria", como lo destaca G rases, el 
ilustre Grases, no da, con todo, sino una idea m uy 
débil de esa otra obra de magisterio avasallante 
que llevó a cabo ent re sus contemporáneos, como 

real Director General de nuestra cultura. "Don 
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A ndrés Bello, expresó Amunátegui, llegó a tener 
entonces verdadera cura de inteligencias". 

Bello lo estudió todo, lo vio todo, lo llenó todo. 

Por ello mism o, por haberle impreso a todo 
su sello, sigue presente en Chile, moldeando con 
presencia casi corporal de puro fuerte el alma 
del chileno. Gabriela Mistral, en n uestros propios 
días, escribió esta frase recia y penetrante: "El 
gran viejo no q uiere acabársenos". 

El poderoso influjo del "gran viejo" tiene pa­
ra Chile una significación especialísima, porque 
la suerte quiso q ue actuara en Chile y para Chile. 
Pero lo que para nosotros dijo reviste un alcance 
universal. D ijo : "La nación ·chilena no es la hu­
manidad en abstracto; es la humanidad bajo cier­
tas form as especiales .. . El hombre chileno, que 
sirve de asunto a nuestra historia y a nuestra fi­
losofía, tiene su ·espíritu propio, sus facciones pro­
pias, sus instintos peculiares". 

T ales conceptos, en apariencia dirigidos a una 
comunidad particular, están d irigidos en verdad 
a todos los pueblos y alcanzan un relieve pro­
fundo y verdadero en la misma medida en que 
se ajustan a la dimensión universal del hombre. 
Su patria de adopción y la de su nacimiento de­
ben, con ademán de grandeza, hacer entrega del 
nombre de Bello al tesoro común de los eternos 
valores humanos, para que, de regreso, con el 
nimbo que da gloria a la especie, puedan recibir­
lo más venezolano y más chileno. 

Q ué menguada imagen suele presentársenos 
del Maestro m irándole sólo como objeto de es­
pecialistas jurídicos o de escudriñadores gramati­
cales. Bello es inmensamente más que eso. Es al­
ma del pueblo, porque lo modeló a su imagen 
y semejanza. Y Bello es, además, algo perdurable­
m ente vivo : no un herbario de hojas y flores se­
cas para el estudio de curiosos o investigadores 
sino jardín alto y lozano en los predios del es­
píritu. 

Y a lo proclamó hace cuatro años en este mis­
mo recinto el primer bellista de V enezuela, al 
advertirnos: "La proyección extraordinaria de lo 
que dijo, de lo que escribió y de lo que hizo 
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marca derroteros todavía nuevos a todas la patrias 
de la América latina". 

Sigue, en efecto, rigiendo su hondo y equili­
brado pensamiento y siguen extendiéndose ante 
nuestros ojos los caminos que señaló. 

En esta hora actual, hay asuntos g raves, que 
tocan a permanentes problemas del hombre, cu­
yas proporciones el humanista aquilató, con ese 
su "saber encontrar las relaciones admirables que 
ligan a todas las cosas creadas", y cuyas solucio­
nes están, como en semilla, en su obra. 

No es éste ciertamente el tiempo de Bello. L a 
circunstancia ha variado, las formas de vida son 
otras, pero las metas acaso son las m ismas. D e 
igual manera que no se puede t ransformar lo 
substancial en accesorio, <eomo tantas veces lo ha 
pretendido el mundo contemporáneo, ta mpoco 
podemos convertir lo accesorio en substancial ele­
vando a absolutas las formas, casi siempre cadu­
cas, pero cuyo más profundo sentido está, cabal­
mente, en revelar con su mutación la eternidad 
de las cosas esenciales. Esas cosas esenciales son 
la herencia de Bello. 
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Quiero hablaros como un hombre común, for­
mado en la densa atmósfera creada en mi patria 
por el Maestro, a quien encontró en cada uno de 
los recodos de su vida: de niño, en las aulas es­
colares, estudiando su gramática, para aprender 
a hablar y a escribir; de universitario, .com pene­
trándose de la idea y de la forma helénicas del 
Código Civil, para aprender a pensar; de funcio­
nario diplomático, repasando sus luminosos infor­
mes, sus notas escritas en lenguaje elegante, fir­
me y p reciso, para aprender a conocer la voca­
ción y el destino de la patria. 

El programa está pendiente. L a heren cia de 
Bello está allí, en sus obras, con perenne vigen­
cia. En estos días que corren, en que el caos en 
las ideas y en las doctrinas parece ser la norma ; 
en que, al tomar un libro en nuestras manos, lo 
contemplamos de inmed iato con espíritu crítico 
y vacilante, porque ya nada nos pa rece estable y 
verdadero, las obras de Bello se nos presentan 
seguras, las miramos sin temor, por la macicez de 
su doctrina, por la firmeza de los con:::eptos. 

Dijo a la juventud, pero con palabras dirigi­
das a todos los esclavos del pensamiento y de las 



ideologías extranjeras: "Jóvenes chilenos, apren­
ded a juzgar por vosotros mismos; aspirad a la 
independencia del pensamiento. Esa es la primera 
filosofía que debemos aprender de Europa". 

A la Universidad, llamada por él el "instru­
mento a propósito para la propagación de las lu­
ces", le indicó senderos de libertad, no de "desa­
rreglada licencia que se rebela contra la razón" 
ni de "docilidad servil que lo recibe todo sin 
examen". 

Tuvo dara conciencia de la trascendente ac­
ción que obra en los pueblos la educación supe­
rior. "En ninguna parte - manifestó en su im­
portantísimo discurso de instalación de la Uni­
versidad de Chile, da ve de su pensamiento- ha 
podido generalizarse la instrucción elemental, que 
reclaman las clases laboriosas y la mayoría del 
género humano, sino donde de antemano han 
florecido las ciencias y las letras". 

Su concepción del derecho, como norma de 
convivencia que tiene su raíz primera en la ley 
natural, sigue reglando nuestra vinculación co­
munitaria, y las nuevas instituciones nacidas en 
la última centuria encajan a cabalidad en la ar­
quitectura de D erecho Civil creada por el Maes­
tro, porque su Código, que expresa el mandato 
legal con sereno y exacto clasicismo, tiene alma 
propia y está animado por reglas vivas que con­
venían y convienen a la idiosincrasia de nuestros 
pueblos. 

El idioma, que nos une como instrumento de 
inteligencia y que, junto con la fe, es el áureo 
legado de Castilla, mereció la atención preferente 
de Bello. Tendida la vista sobre todo el Conti­
nente y con sencillez singular, dio a luz su mo­
desta y fundamental Gramática para uso de los 
americanos, henchida de observaciones premoni­
torias y de do~trina actual, percatándose perfec­
tamente de que la hoy llamada "ciencia del len­
guaj e" no es otra cosa que la expresión palpable 
de un estado de conciencia y de un modo espiri­
tual de ser. No vemos ciertamente la vida los 
que hablamos español como la ven otros pueblos 
de otras lenguas. 

Con una concepción notable del futuro y de 
los alcances que podrían llegar a tener la ciencia 
y la técnica, buscó y tanteó caminos para lograr 
que el hombre dominara a la Naturaleza. Tarea 
increíble en aquellos años rom ánticos y en nues­
tro ambiente lujurioso y vegetal, en que la Na­
turaleza sólo era patrimonio, intocado patrimo-
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nio, de los poetas. El mismo autor de La ora­
cwn por todos insistentemente propugnó en Chi­
le, dentro de un cuadro limitado pero lleno de 
alucinantes perspectivas, la creación de museos de 
historia natural y de física y la implantación de 
cursos especiales de química aplicada a la indus­
tria y a la agricultura. 

A los tres años de su llegada a Chile dio, 
con su D erecho de Gentes, las normas que ha­
brían de gobernar nuestra vida de relación inter­
nacional y que nos darían el respeto de las poten­
cias extranjeras, porque sería el derecho nuestra 
más firme protección ante el mundo exterior. 
Esta noble misión fue proseguida con patriótica 
y magistral eficacia en nuestro Ministerio de Re­
laciones Exteriores, mi casa hogareña, donde el 
espíritu de Bello está latente en cada sala y en 
cada mesa de trabajo de nuestros funcionarios, 
presidiendo, con su manera de entender la vida 
entre las naciones y con su estilo inimitable, nues­
tra cuotidiana labor. 

Fue el Maestro el primer integracionista de 
nuestros pueblos. Fue el primero que, con pensa­
miento pragmático y no heroico ni poético, divi­
só el porvenir mancomunado de todas las seccio­
nes de América. Cuando privaba en el mundo 
un concepto de libertad absoluta en las relaciones 
e intereses de los países, basado en la denomina­
da cláusula de la nación más favorecida, Bello 
estableció como principio de la política interna­
cional de Chile exceptuar de esa cláusula los fa­
vores y franquicias que concedíamos a las demás 
Repúblicas hermanas del Continente. 

Todo esto le debe mi patria a don Andrés 
Bello. 

Por eso, en este día de su aniversario, bajo 
este cielo de Caracas q ue contemplaron sus asom-. 
braclos ojos de niño, junto a este "Avila eminen­
te" que pisó su planta de mozo, en esta tribuna 
académica, cifra y resumen del espíritu y de la 
mente venezolanos, el Embajador de Chile, con 
voz humilde pero autorizada por la obligante 
representación de su patria, puede decirle a Ve­
nezuela, aquí simbolizada por la egregia figura 
intelectual y política de su Primer Magistrado: 
gracias, por el don que nos hicisteis, entregándo­
nos a uno de vuestros hijos más preciados. Hoy 
colocamos juntos, venezolanos y chilenos, en su 
frente inmortal, los laureles que reverdecen, año 
tras año, el 29 de noviembre. 

ALVARO DRoGUETI DELFIERRo. 



EN NOMBRE DE LOS CONDECORADOS CON LA ORDEN DE ANDRES BELLO 

HABLA DON SERGIO FERNANDEZ LARRAIN 

Excelentísimo Señor : 

Las afectuosísimas palabras con que nos habéis 
entregado la preciada condecoración de la O rden 
de A ndrés Bello, han llegado m uy adentro de n ues­
tras almas. 

Aunque sabemos que ellas ha n nacido de vues­
t ra innata hidalguía y de vuestra amplia compren­
sión, no ha pasado inadvertida para nosotros b 
gran sinceridad que las anirpa. 

Gracias, Señor; gracias en nombre de mis com­
pañeros, q ue me honro en representar, y g racias 
particularmente en mi nombre, por la sobreestima­
ción q ue habéis querido hacer de mis débi les me­
recimientos. 

D esde q ue pisamos este pródigo y cordial suelo 
venezolano, un hálito de confianza, afecto y gene­
rosidad nos ha rodeado incesantemente. 

En horas de meditación y de recogimiento he­
mos enriquecido n uestra heredad in terior, y a la 
sombra refrescante del dos veces centenario samá n 
de la T rinidad, hemos regresado a la paz del esp:­
ritu, al sabor del pan de la tarde, al buen tañer 
d.:! las campanas, y esto es ya suficiente en la agita­
da vida que llevamos. 

Sin embargo, habéis querido llegar más allá y 
habéis terciado sobre n uestros pechos, junto a una 
concurrencia selecta, la banda de la Orden del ca­
raqueño ilustre que une y amalgama a todas las 
Repúblicas hermanas de América y muy especial­
mente a Venezuela, a Colombia y a Chile. 

Vana es la ciencia que no aspira a D ios. "L:1 
fuente de la Sabiduría -leemos en el Eclesias-

tés- es el Verbo en las alturas y su entrada son 
los mandamientos eternos". 

Vos, Señor Presidente, habéis alimentado vues­
tro espíritu con tan elevado pensamiento desde 
vuestros primeros pasos en la vida y en las letra~. 

En un rincón de mi archivo, el más Íntimo y 
recoleto, con~ervo una carta c!onde late y alcanza 
profundidad y altura al propio tiempo, el encen­
dido entusiasmo de un joven venezolano que hoy 
ocupa - para bien de Venezuela- el más alto 
magisterio de es ta noble nación. 

"D e ahí que mientras más estudio a Bello, m i 
admiración crezca", escribe el joven de 22 años al 
venerable maestro chileno Miguel L uis Am unáte­
gui Reyes. "Ese sentido integral de la persona hu­
mana; ese saber encontrar las relaciones admira­
bles q ue ligan a todas las cosas creadas; ese poner 
la pureza gramatical al servicio de la legislación y 
el sentido artístico al servicio de la moral, y los 
conocimientos fi losóficos al servicio de la educación 
de u n pueblo, sorprenden tanto m ás in tensamente, 
cuanto más nos alejamos cada d ía de una concep­
ción humanista para encerrarnos en una obstruc­
ción especialista . . . Don A ndrés era y sigue siendo 
el sabio : el hombre integral que, a medida q ue es 
estudiado, se afirma en su posición inconmovible 
de cumbre espiritual de la América". 

Son vuestras palabras de juventud, Señor Pre­
sidente, y me parecería profanarlas si agregara 
otras m ías. 

Por todo, desde el fondo de nuestras almas, 
gracifls, Excelentísimo Señor. 

EL E XCMO. SR. P RESIDENT E CALDERA I M PONE LA ORDEN DE ANDRÉS BELLO AL DIR ECTOR DEL INSTITUTO CARO Y CliERVO. 
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MAGISTERIO Y COMPROMISO HISPANOAMERICANO 
DE ANDRES BELLO 

FRAGMENTOS DEL DISCURSO DEL DIRECTOR DEL INSTITUTO CARO Y CUERVO 

SoLIDARIDAD coN VENEZUELA 

En Venezuela todo es grande: la naturaleza, 
la geografía, las fábricas del ingenio y del arte, 
la historia, el amor a la libertad, el espíritu del 
pueblo, la fecu ndidad de la estirpe, la calidad y 
fibra de los seres humanos, q ue alcanzan la dimen­
sión del genio o la del héroe. En la guerra y en 
13 paz, Venezuela ha sido heroica por sus em­
presas y por sus concepciones, que no solamente 
han edificado su g randeza, sino que han benefi­
ciado a todo el continente. 

La gratitud que experimento al encontrarme en 
este almo suelo, y que no acierto a exteriorizar 
sino en pequeña parte con mis cortas palabras, es 
la gratitud que debe sentir todo hispanoamericano 
que no ignore la historia, la cual nos impone la 
obligación de ser solidarios en el pasado y en el 
presente, de hacer causa com ún con Venezuela, 
declarando nuestra solidaridad en forma tan per­
manente como peren ne ha de ser nuestro reconoci­
miento hacia la genitora de los genios de América, 
cuyos nombres están en la mente de todos, y ante 
cuya excelsitud y nt'1mero m i admiración se inclina 
y mi lengua enmudece, al considerar que, como la 
criatura cantada en el soneto celebérrimo, ellos tam­
bién parecen haber venido del cielo a la tierra para 
hacer patente el milagro. 

PRESE CIA DE BELLO 

Estamos aquí, precisamente, para celebrar el 
advenimiento de uno de ellos, de aquél que en 
un día como este, hace casi dos siglos, llegó al 
mundo con el favor divino, y entre sus compatri­
cios creció en edad y sabiduría, y a través de los 
años y de las distancias cumplió una obra taumatúr­
gica comunicando sus carismas a los pueblos que 
hablan su misma lengua, dándose todo a todos, en 
entrega defin itiva y sin fin, porque se perpetúa 
de generación en generación y sigue repitiendo, 
hoy como ayer, el prodigio de suscitar, de enseñar, 
de unir, hasta el punto de que se nos antoja que, 
así como es claro su día natalicio, debe tenerse 
por incierto el de su desaparición, que se produjo 
quizá, tras una nube de gloria, por rapto de los 
dioses que lo reclamaron en el Olimpo. Oculto a 
nuestros ojos, él está presente dondequiera que se 
reúnan dos hablantes de lengua castellana: "mis 
hermanos, los habitantes de Hispanoamérica", pa­
rece decirnos todavía. 

Y está presente, con más veras, cuando en su 
ciudad qatal, y en su nombre, se congregan, para 
festejar su genetlíaco, las cinco Academias N acio-
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nales, presididas por la persona augusta del Jefe del 
Estado, miembro numerario de dos de estas ilust res 
corporaciones, varón de gobierno y de letras, fer­
voroso bellista de pensamiento, de palabra y de 
obra; cuando a esta asamblea acuden egregios ex­
ponentes intelectuales de éste y de otros países 
americanos para asociarse a la celebración del faus­
to día. El maestro está presente, y yo quisiera abre­
viar y asordinar mis acentos para que en esta aula 
se oyera tan solo su voz, así como ella resuena 
constantemente en nuestra memoria y en nuest ros 
espíritus. 

Tanto nomini nullum par elogium. Ni me es 
dado intentar alabanza condigna de hombre tan 
grande, ni me he sentido digno siquiera de pro­
nunciar su nombre. Si he de hacerlo, no por auda­
cia si no por obsecuencia, debo confesar, con since­
ridad, que hasta última hora mi ánimo se ha deba­
tido en la vacilación entre declinar un honor, su­
perior a mis méritos, o aceptar un encargo que, 
si bi en excede a m is fuerzas, me brinda la oportu­
nidad de proclamar mi fe en la doctri na del Maes­
tro de América, en el desti no ele nuest ra patria 
común y en la amistad de quienes propician este 
acto, al cual asisto por su afectuosa benevolencia. 
Al fin el amor vence, y la nostalgia de los aires 
familiares puede más que el debido recato y el 
aconsejable ret raimiento. 

¿Hablar de Bello, y en Caracas? "¡El cielo sa­
be! - diré con el poeta - ¡Qué confusa emoción 
mi pecho agita!". Sobre Bello se ha dicho todo, y 
por máximas autoridades, muchas aquí presentes. 
Me corresponde apenas presentar, una vez más, la 
seguridad de que entre nosotros pervive el magis­
terio de Bello. Y me conforta la idea de que, a 
falta de una contribución personal, puedo traer el 
testimonio del bellismo vigente en Colombia, el 
mensaje de adhesión de la Academia Colombiana, 
que, profesando acatamiento a Bello, se siente li ­
gada por indestructibles lazos fra ternales a sus con­
géneres de Venezuela, y la afirmación del culto 
que el Insti tuto, que ostenta los nombres de dos 
discípulos de Bello, tributa a éste de manera in­
deficiente. 

VoLVER A BELLO, UNA NECESIDAD DEL MOMENTO 

Ahora bien: si Bello consideró necesario tan 
dilatado y persistente magisterio frente a la H ispa­
noamérica q ue se ofrecía a sus ojos, y que conser­
vaba cierta homogeneidad derivada de tres siglos 
de historia común y del poco contacto con otros 
continentes, hoy se hace más indispensable aún esa 
clase de magisterio, por la creciente intromisión de 



factores extraños que operan sobre nuestro mundo, 
y porque la conciencia de los problemas y, sobre 
todo, de los peligros, que se m ultiplican y proli­
feran, se ha relaj ado o no es igual en todas partes. 
Nos encontramos ante la paradoja de que el acorc 
tamiento de distancias, la faci lidad de comunica­
ciones, el crecimiento de medios de difusión, en 
lugar de promover la cohesión interna de Hispa­
noamérica, están sirviendo principalmente para bo­
rrar rasgos característicos de cada uno de nuestros 
pueblos y de todos ellos en conjunto. En cambio 
no se aprovechan, en la medida deseable, las ven­
tajas que esa mayor comunicación puede propor­
cionar para dar soluciones uniformes a los aludi­
dos problemas y peligros. Seguimos tratando de 
resolverlos insularmente, y no con criterio común, 
pese al hecho evidente de que la raza, la lengua, 
las tradiciones hacen de esta Hispanoamérica una 
sola unidad. De consiguiente, hoy más q ue nunca, 
es una necesidad, y no un simple tópico literario, 
volver a Bello, a su visión unitaria de los pueblos 
americanos, a la aplicación de sus ideas, a sus ge­
niales anticipaciones y métodos. 

Esta necesidad es urgente ante el problema es­
pecífico de la lengua, de la lengua nativa, como él 
la llamaba, de la lengua de todos. Y para ello na­
da más eficaz que volver a su Gramática, con un 
sentido claro de sus limitaciones -simple resulta­
do de las condiciones de tiempo y lugar en que 
la redactó-, pero también de sus valores perdura­
bles y, más que nada, de la norma que ella repre­
senta, del ideal que lleva entrañado en sus páginas. 

V IGENCIA DE LA « GRAMÁTICA» 

Lo que es permanente en la Gramática no es la 
mera descripción estática de la lengua que cono­
cía Bello. El registra el uso culto y común de los 
países americanos. Pero si ese uso tiende a ser 
irregular y casi caótico, posiblemente su descrip­
ción de la lengua de ayer no corresponda com­
pletamente a la de hoy. Por otra parte, la lingüís­
tica ha progresado incesantemente desde la época 
en que Bello escribió sus estudios gramaticales. 
Sin embargo siguen siendo constantes y válidos 
una serie de postulados, en los q ue él se apoyó, y 
una finalidad objetiva que plantea exigencias co­
munes al tiempo de él y al nuestro. 

T ales postulados son precisos: que la lengua 
es un sistema artificial de signos, que cada lengua 
tiene su teoda particular, que el criterio de autori­
dad debe ceder ante lo que es la lengua en sí mis­
ma, que el uso se explica e ilustra por el uso, que 
es de la mayor importancia la conservación de la 
lengua en su posible pureza, que el mayor de los 
males que pueden caer sobre ella no es la intro­
ducción de vocablos, sino "la avenida de neolo­
gismos de construcción q ue inunda y enturbia mu­
cha parte de lo que se escribe en América, y alte-' 
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rando la estructura del idioma, tiende a convertir­
lo en una multitud de dialectos irregulares, licen­
ciosos, bárbaros, embriones de idiomas futuros"; 
que detrás de todo esto está la unidad y vitalidad 
de la lengua. Estos postulados continúan tenien­
do igual vigencia hoy, para nosotros, y segura­
mente la tendrán mañana. Lo que interesa e im­
porta es q ue la enseñanza gramatical siga reco­
nociéndolos y abrigando permanente preocupa­
ción por ellos. 

IDEAL CIENT ÍFICO E IDEAL PEDAGÓGICO 

Al lado de los ya enunciados, hay otro postu­
lado más general, que conviene destacar. Bello 
no separó en ningún momento el estudio do la 
gramática, como disciplina especial, del fin q ue 
debía cumplir, ni encerró en fórmulas áridas y rí­
gidas el contenido lingüístico que estaba destinado 
a la vida. Su mira teórica no se encontraba divor­
ciada de su objetivo práctico. Buscaba satisfacer 
por igual las necesidades del pensamiento y las de 
la formación del hombre. Es decir, junto a. su ideal 
científico alentaba su ideal pedagógico. 'Pensaba 
que en cierto modo se hacía estéril el primero, si 
no estaba fecundado por el segundo. 



Hacia una situación de divorcio de los dos idea­
les hemos ido derivando, con grave riesgo. El pro­
greso de la lingüística ha llevado paulatinamente 
a un especialismo peligroso, que ha hecho que se 
pierda de vista lo esencial : su aprovechamiento hu­
mano, no en términos de conocimiento, sino de 
comportamiento social, de conducta frente a los 
problemas que la iengua y su enseñanza plan­
tean, frente a las posibles soluciones que a ellos 
deben darse. Todo lo cual refuerza la necesidad 
de volver. a Bello y a su lección 

LA LENGUA, MAESTRA DE INDIVIDUOS Y PUEBLOS 

Bello consideró el estudio de la lengua patria 
como "el primero de los estudios juveniles, que 
es al mismo tiempo uno de los más necesarios". 
Esta primacía aparece en sus escritos reiterada­
mente. Dice en otro pasaje : "uno de los estudios 
que más interesan al hombre es el del idioma que 
se habla en su país natal. Su cultivo y perfección 
constituyen la base de todos los adelantamientos 
intelectuales". D e allí que encaminara todos sus 
esfuerzos a promover, intensificar y renovar la en­
seña'nza de la lengua materna, como medio Ítisus­
tituíble de educación. La lengua es la gran maestra 
de los individuos y de los pueblos, no solamente 
por los elementos formativos que contiene, sino 
porque es el instrumenta de la cultura toda. Esti-

. · maba que su fervoroso celo por la educación idio­
mática era el "único medio de radicar una "liber­
tad racional, y con ella los bienes de la cultura ci­
vil y de la prosperidad pública". Pensaba no úni­
camente en términos de cultivo personal, sino en 
función social, con miras a impulsar y estructurar 
sobre bases sólidas el prog reso cultural de Hispa­
noamérica, progreso que tiene sus fundamentos 
ante todo en el hecho de gozar nuestros pueblos 
de un idioma y una tradición que les son comunes. 

Bello comprendió mejor que nadie cuál es la 
misión que, entre las instituciones culturales, co­
rresponde a la lengua. Su pu nto de vista, en este 
sentido, se entronca con el pensamiento de la Ilus­
tt·ación, que ve en la lengua un elemento esencial 
para la formación del individuo y la consolidación 
y ensanche de cualquier' comu nidad humana. De 
aquí nace la importancia que concede a la educa­
ción en general, pero principalmente a la educa­
ción lingüística (norma del hablar correcto como 
producto del hombre bien educado); de aquí bro­
ta el interés vital que pone en formular un. sis­
tema gramatical apto para cimentar .. y fomentar 
la unidad ele cultura de los países americanos. 

RESPONSABILIDAD FRENTE A l,;'o. UNIDAD DE LA LENGUA 

Est~ ,unidad fue para Bello máxima preocupa­
ción y ,s.upremo ideal) porque sentía en carne pro­
pia ,Ja responsabíliclad _qqe incumbía a los funda­
dores y méntores Ei.e los pueplos re_<>if n emancipar 
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dos, responsabilidad que les imponía la obligación 
de estar alerta para prevenir y remediar situaciones 
susceptibles de poner en peligro "las inapreciables 
ventajas de un lenguaje común". Aunque se pre­
guntara, en cierto momento, si estaría exagerando 
o no ese peligro potencial, prefería consagrarse de 
continuo a conjurarlo, porque no dudaba de la efi­
cacia de la educación para conservar la leng ua en 
su integridad. "La unidad de la lengua solo con es­
tudio se puede mantener, y la unidad de la len­
gua -anota Amado Alonso - era para Bello 
un bien político inapreciable, de alcance no sólo 
nacional, sino intercontinental". 

H e aq uí las palabras del propio Maestro, en 
el prólogo a su Gramática : "Juzgo importante la 
conservación de la lengua de nuestros padres en 
su posible pureza, como un medio providencial 
de comunicación y un vínculo de fraternidad en­
tre las varias naciones de origen espai'íol derrama­
das sobre los dos continentes". 

Me haría interminable si prosiguiera en la cita 
ele pasajes pertinentes y fundamentales de Bello. 
Los textos q ue me he permitido leer, y que son 
bien conocidos, bastan para demostrar la actuali­
dad y vitalidad de sus ideas. Válidos en su tiempo, 
lo son hoy también. Revelan la precisión con q ue 
observó los fenómenos que lo rodeaban, la segu­
ridad con que enfocó los problemas, la clarividen­
cia con que anticipó desarrollos y. peligros futuros, 
y el acierto con que prop uso soluciones y reme= 
dios. Puede decirse que su pensamierrto y su acti­
tud tienen ahora mayor actualidad, si cabe, que en 
su época. La realidad y la ciencia le han dado la 
razón. Su cree¡fcia en el poder que tiene la ense­
ñanza gramatical para mantener la unidad lingüís­
tica corresponde a la posición moderna que há re­
chazado el concepto de fatalidad en el fenómeno 
de fragmentación de las lenguas y, é n cambio, es­
tima que el prú'ceso histórico de ellas depende en 
mucho de la acción de los hombres. Bello no se 
equivocó en su apreciación, ni vaciló en asumir su 
responsabilidad. 

LA LENGUA COMÚN ESTÁ EN PEU C.RO 

En los días que corren, los males son más agu­
dos que los anotados por Bello en su hora, los ries­
gos son más inminentes y más g raves. "La lengua 
está en peligro; nuestra lengua común está en un 
peligro pavorosamente . próximo", ha declarado 
con énfasis Dámaso Alonso, quien no por ello cree 
perdida la partida, sino, muy al contrario, propug­
na la lucha organizada contra ese peligro. 

E sto suc.ede cuando se hace más conveniente, 
útil y necesaria la unidad de lengua entre nu~stros 
pueblos_,.qu.e proc1:1ran el estreGhamiento de sus re- . 
laciones, en todos los órdenes, y buscan .. su posible 
integración. Para lograrla, el factor más: positivo con 
q ue contamos es la comunidad d~ idioma; que re-



presenta, aun desde el punto de vista puramente 
económico y práctico, un patrimonio de inmenso 
valor, no menos cierto y real por ser inapreciable. 

Y esto acontece simultáneamente con la ex­
pansión que ha alcanzado el español en el mun­
do, inclusive en países extranjeros, por la cual es 
tenido entre los pocos idiomas universales, admi­
tido en organismos y conferencias internacionales. 

LA ENSE~ANZA Y LA I NTEGRIDAD DE LA LE ' GUA 

Mientras tanto, poco o nada se hace para ata­
car el mal en su raíz. ¿Se ha olvidado acaso la 
lección de Bello? ¿No nos enseñó él que el estu­
dio del lenguaje es el primero de todos, y que la 
unidad de la lengua se asegura en la educación ? 
Ciertamente nos encontramos ante hechos q ue se 
oponen abiertamente al ejemplo del Maestro de 
América. L a enseñanza de la lengua patria va per­
diendo terreno en los planes y programas de estu­
dios, en lugar de ser intensificada para supli r la 
ausencia del latín, para mantener el equilibrio con 
el aprendizaje de las ciencias, y hasta para atender 
a las exigencias de denominación inherente~ al de­
sarrollo tecnológico. Pero el hecho más calamitoso 
es, sin duda, el de la enseñanza llamada biling üe 
que se presenta cada día con mayor frecuencia 
en escuelas y colegios. Y todavía más grave es el 
caso de aquellos planteles en que se da preferencia 
al estudio y empleo de lenguas extranjeras, desde 
las primeras letras, para enseñar a leer y escribi r, 
y aún más, para impartir la docencia de otras ma­
terias. Todo ello crea problemas que no favorecen 
a la · comunidad ni a los individuos, produce trau­
matismos irreparables, causa desequilibrio en el 
manejo de los conceptos y del vocabulario, sirve 
de conducto para la penetración de extranjerismos, 
tanto de léxtco como de sintaxis, especialmente en 
lo relativo al lenguaje científico y técnico, y coloca 
a la lengua materna en posición secundaria, mien­
tras la extraña pasa a ser la lengua de cultura. 

La integridad y la vitalidad de nuestra lenguJ 
dependen de la enseñanza; no sólo de la específica­
mente gramatical y literaria, sino de la enseñanza 
en general, es decir de que la educación, en su con­
junto, se imparta en la lengua nacional. 

EL TRABAJ O CONSTRUCTIVO DE TODOS 

Bien es cierto que para salir al encuentro de los 
aludidos peligros, para contrarrestar factores adver­
sos y para enriquecer el caudal de nuestra lengua 
con la adopción de un vocabulario uniforme de 
tecnicismos y neologismos, se libran batallas en 
muchos frentes y por numerosas personas e ins­
tituciones; pero la lucha es desigual y carece de 
coordinación. En primera fi la están las Academias 
de la Lengua Española, que son los órganos ade­
cuados para dirigir la campaña preconizada por 
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don D ámaso Alonso. A pesar de lo que muchos 
cr~en, las Ac~demias son hoy entidades activas y 
eftcaces, especialmente desde el momento en que 
constituyeron su Asociación y su Comisión Per­
manente, y han venido reuniéndose en cong resos 
plenarios en forma periódica. 

Sin embargo, las Academias no pueden obtener 
los re~u.l~ados , ap.etecidos, si no tienen el apoyo de 
la optnwn pub!tca y de la comunidad, y si nr) 

cuentan con el respaldo de las autoridades de sus 
respectivos ~aíses. Este apoyo de los poderes pú­
b!tcos, previSto en el Convenio multilateral de 
Bogotá celebrado entre los países hispánicos en 
1960, felizmente ya se ha hecho efectivo por parte 
de los gobiernos que se han dado cuenta de la 
situación: 

T ampoco puede resultar eficaz la labor de las 
Academi~s si, al paso q ue ellas hacen un trabajo 
constructivo, persiste la acción negativa de fuer­
zas disociadoras y, sobre todo, si no se pone re­
medio al mal desde sus orígenes. El esfuerzo de 
Academias e Institutos puede trocarse en el traba- , 
jo inútil de las D anaidas condenadas a llenar un 
tonel sin fondo. El problema radica, según lo vio 
Bello, en la enseñanza. Mientras ésta no ofrezca 
sólidas bases, se anulará todo intento de edifica­
ción. Peor aún será la situación, si alguien se pro­
pone socavar los cimientos del edificio, o se de­
dica a desentejar la casa en que habitamos. 

La defensa del lenguaje no puede ser una ta~ 
rea aislada. Se impone un trabajo global, en que 
la conservación idiomática se corresponda con la 
conservación de la tradición cultural. La unidad 
de lenguaje implica y es unidad de cultura. E n tér­
minos mucho más precisos y adecuados· para nues­
tro caso, y desde luego con toda la autoridad cie~­
tífica que le es propia, ha exp resado este concepto 
don Angel Rosenblat : "La unidad de la lengua es­
pañola sólo puede ser obra de la cultura común". 

. A las presentes generaciones les es dado hablar, 
¡ust~mente, de comunidad cultural y lingüística, 
y . d tsfrutar de ·sus · beneficios, gracias, en graí1 me- · · 
dtda, al pensamiento, a la obra y al apostolado de 
don ~ndrés Bello. Puede afirmarse con seguridad 
que st, en los albores de su vida independiente, los 
pueblos ~e A n:érica no hubieran estado guiados 
por las onentacwnes. de un maestro providencial, el 
~anorama cultural htspanoamericano sería muy dis­
tinto. Esto comprueba la sabiduría y la fecundidad 
del magisterio de Bello, que trabajó sobre realida­
des vivas, con ideas que aún conser :an su vigen::ia, 
y que supo comprometerse con la causa de la uni· 
dad hispanoamericana. 

JosÉ MANUEL RivAs SAccoKI. 

Caracas, 29 de noviembre de 1969. 



Casa de estilo tradicional, en un lado ele la plaz:1. 

Alcaldía Municipal, en un lado de la plaza. En el pri­
m er piso, la cárcel; en el segundo, la Alc<lldía y otr:¡s 

oficinas públicos. 

Mata de motua y muchacha en burro con ongarillas . 

.. ~ 

EL ESPAÑOL HABLADO EN CUNDINAMARCA 

ENCUESTA E 
PARA EL ATLAS LINGUÍSTICO Y 

EL VIAJE, LA LOCALIDAD 

Y SUS ALREDEDORES 

Durante los días 17, 18 y 19 de febrero de 
1970 se realizó la encuesta número 133 para 
el Atlas Lingüístico Etnográfico de Colombia, 
en la población de Simijaca, situada al norte 
del departamento de Cundinamarca, en los 
límites con Boyacá y en tierras del antiguo 
dominio indígena de los chibchas. 

El viaje desde Bogotá se hizo por carretera, 
en vari:2s horas, pasando por Chocontá, la la­
guna de Suesca, el pintoresco pueblo de Cucu­
nubá, Ubaté y Susa, pobbciones todas funda­
das en el siglo XVI, pero del cual siglo parece 
que no queda nada por ahí, al menos en cues­
tión de arquitectura. Elegimos la vía mencio­
nada para eludir un poco las nubes de polvo 
que se levantan en la carretera sin pavimentar 
que después de Zipaquirá sigue a Ubaté -vía 
más corta-. Sin embargo, en el trayecto de 
Ubaté a Simijaca tuvimos que soportar tre­
mendas polvaredas. 

Simijaca -nombre chibcha- está situa­
da al extremo del extenso y hermoso valle 

Moliendo barro para hacer ladrillo. 



N SIMIJACA 
ETNOGRAFICO DE COLOMBIA 

que continúa la laguna de Fúquene hacia el 
occidente y se encuentra separada de los va­
lles de Chiquinquirá, al norte, por colinas de 
poca elevación. El pueblo es de clima frío; 
la gente vive fundamentalmente de la gana­
dería y de cultivos de maíz, alverja, trigo, 
papa, cebada; las relaciones comerciales son 
particularmente intensas con Ubaté y Chiquin­
quirá, las poblaciones vecinas más importantes 
de la región. 

En el valle de Simijaca abundan los potre­
ros, los eucaliptos, pinos y sauces, las tierras 
lab;·adas con maquinaria moderna o con "ara­
do de chuzo" tirado por bueyes; hay bellas 
dehesas de ganado Holstein, Normando y Red­
Poli; abundan las casas de adobe y techo de 
"tamo" de trigo (paja), en alternancia, toda­
vía, con algunas - al parecer las de estilo más 
elemental y primitivo- de paredes de tapia, 
y con otras, las casas nuevas, de paredes de 
bdríllo. (Adobe y ladrillo se fabrican en mo­
linos y hornos que pueden verse en las afue­
ras y los alrededores de la población). La ge­
neralidad de las casas está cubierta con techo 
de teja española. Abundan los burros - ani-

"Cortando" ladrillo ( moldeando). 

La Iglesia de la población. 

U na casa campesina: techo de tamo de trigo y paredes 
de adobe. 

Horno pata cocrnar ladrillo. 



J. J. Montes interrogando a un campesino, en el parque. 

Vestuario campesino y transporte de leña para 
las cocinas. 

Ganado vacuno y paisaje entre Ubaté y Simijaca. 
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mal de carga de los campesinos- y las ove­
jas, con cuya lana se alimenta una industria 
casera de ruanas y mantas. 

El municipio de Simijaca tiene unos 8.000 
habitantes y pertenece, en lo eclesiástico, a la 
diócesis de Zipaquirá. Para los pobladores na­
tivos nos indicaron el gentilicio de "simijen­
ses". En el pueblo se efectúa mercado público, 
al aire libre, los días lunes. No hay todavía 
ninguna calle pavimentada, pero sí lo está la 
plaza, en cuyo centro hay un pequeño parque 
con el busto de la heroína de la Independen­
cia, Policarpa Salavarrieta. Hay una iglesia gi­
gantesca, con enorme cúpula y dos esbeltas 
torres, que se terminó de construír hace pocos 
años. En Simijaca no hay hotel; los encuesta­
dores del Atlas trabajaban en el pueblo du­
rante el día, y por la noche iban a alojarse en 
Chiquinquirá, que está unos 17 kms. al norte, 
en el departamento de Boyacá. 

Los simijenses están en buenas condiciones 
económicas, pero viven mal en cuanto a casa 
y alimentación. ("Aquí la lata es mala", de­
cían algunos vecinos el primer día que estu­
vimos en el pueblo, cuando íbamos a buscar 
almuerzo) . Es muy numerosa la población es­
colar urbana: alrededor de 2. 000 niños y ni­
ñas. Los nativos del Municipio - nos decía 
el Párroco - son gente sana, pacífica, tradi­
cionalista y con mucha malicia indígena. Su 
principal fiesta religiosa es la de Santa Luda, 
que celebran el 13 de diciembre. El núcleo 
urbano data del siglo XVI, pero de aquellos 
tiempos no vimos nada. En algunos campos 
-la hacienda de "Aposentos", por ejemplo­
hay casas de tapia y teja con cien o doscientos 
años de construídas, según afirman. 

El Alcalde de Simijaca, Sr. Castellanos; 
el Párroco, Reverendo Padre Julio Forero Ru­
bio; el Secretario de la Alcaldía, Sr. Parra 
(Sr. Parrita lo oíamos nombrar frecuentemen­
te); el joven Valderrama, empleado de la Al­
caldía; D. Miguel Varela y las señoritas Car­
men Julia y Manuela Cabra nos prestaron 
buena ayuda en el sector urbano para hacer 
la encuesta. 

LA ENCUESTA 

Hubo algunas dificultades para conseguir 
informantes que quisieran o pudieran dedicar 
tiempo a responder el cuestionario del Atlas, 
pues la mayoría de los hombres está trabajan­
do en el campo; hubo también desconfianza 



y recelo para permitir a los investigadores mi­
rar y fotografiar los interiores de algunas ca­
sas (esto en relación con el tema de la vivien­
da, que es un punto del cuestionario estudia­
do ya en 132 poblaciones de Colombia; hasta 
ahora solo en Simijaca no se nos ha permitido, 
como dijimos, observar el interior de algunas 
casas, dibujar el plano de ellas y tomar unas 
cuantas fotos). Por otra parte, durante la en­
cuesta hubo que cambiar varias veces de in­
formantes porque los que se conseguían aten­
dían por un rato al interrogatorio y luego se 
iban porque estaban ocupados. Poco a poco, 
no obstante, yendo aquí, yendo allá, buscan­
do por un lado y otro, en el pueblo y en los 
campos vecinos, se logró hacer la encuesta. 
Trabajamos en ella Jennie Figueroa, José 
Joaquín Montes, Francisco Suárez Pineda y 
Luis Flórez. 

Lingüísticamente las características de Si­
mijaca son, en términos generales, las mismas 
de otros lugares de Cundinamarca: se man­
tiene la distinción de "11" y "y", hay "f" bila­
bial, se articula "s" predorsoalveolar o pre­
dorsodental, hay esporádicamente pronuncia­
ción asibilada de "r" final y del grupo "tr". 
Entre informantes ancian'os e incultos se ob­
servaron arcaísmos como tiseras, trujo, asina, 
vide, onde. 

En los nombres de fincas abundan las de­
nominaciones extranjeras al lado de las indí­
genas. Hay, por ejemplo, nombres de países 
y de ciudades de otros países: Albania, Ve­
necia, Betania, Jericó, Galilea, Brasil, Brasilia, 
California, Buenos Aires, Holanda, Berlín, 
Ucrania, Panamá, Valladolid, Andalucía, Bil­
bao, Vizcaya, Venezuela, Caracas, Tulcán, 
Alemania, Nuremberg, Argd, Argelia, Cór­
cega, Palestina, Palermo, Seúl, Pénjamo, Ir­
landa, Piamonte, Argentina, Indostán, Flan­
des, Atenas, Ginebra, Versalles, Portugal, Ja­
pón, Libia, Chile, Honduras, Tudn, Londres, 
Acapulco, Jerusalén, Maracaibo, etc. Y al lado 
de estos nombres, y de otros muchos del san­
toral católico, están los indígenas: Quinchara!, 
Torcual, Ruchical, Chusque, Cámbulo, Mo­
tual, Runga, Los Guacos, Caquetá, Papayo, 
Táquira, Curubito, Tuno, Churnica, Cuma­
ral, Carguata, Chirco, Canoas, Chizó, Tarapa­
cá, Guateque, Arauca, Quinistoqúe, Nicuaque, 
Riminguita, Chusacá, Los Quiches, Sorqueci-
to, etc. .., 
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Francisco Suárez Pineda interrogando a un huésped 
de la cárcel. 

Campesinos. La mujer lleva agua a la espalda 
en un chotote. 

Avenida de eucaliptos por la cual se entra a la haéierida 
"Aposen~os". 



Vista parcial de Cucunubá, población intermedia 
en el trayecto a Simijaca. 

Apellidos frecuentes en el Municipio, se­
gún las listas del catastro, son Aguilar, Balles­
teros, Bello, Cabra, Cortés, Cruz, González, 
Gualteros, Morato, Murcia, Ortiz, Peña, Pini­
lla, Ramírez, Reyes, Rincón, Robayo, Rodrí­
guez, Ruiz, Solano, Suárez, Torres, Varela, 
Villamil; y apellidos no frecuentes: Baraceta, 
Bolívar, Gerena, Guacaneme, Guachetá, Lugo, 
Mosucha, Niausa, Pino, Real, Vainilla, Vin­
chira, Y aya. 

Hay abundante material folclórico en Si­
mijaca. Se grabaron en cinta magnetofónica 
coplas y noticias sobre festividades, cultivos 
y ganadería. De otra parte; para complemen­
tar algunos puntos de las partes etnográficas 
del cuestionario se tomaron fotografías en la 
población y en los campos circunvecinos. Algu­
nas de ellas ilustran la presente información. 

Preparando el terreno para la siembra, con "arado de 
chuzo", en El Crucero, sitio intermedio entre Chocont:Í 

y Cucunubá. 
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POESIA POPULAR 
En seguida damos una muestra de las coplas 

regionales recogidas en Simijaca, durante la 
encuesta, por el investigador Francisco Suárez 
Pineda: 

Estas cánticas can taba 
un vieju'e Chiquinquirá: 
quien tiene sus hijas grandes 
no pasa necesidá. 

Yo teniá mi chat' en Tunja 
que sabiá tejer sombreros; 
ella no teniá narices, 
sino los meros hujueros. 

El anillo que me distes 
en la plaz' e Bogotá 
nu era anillo ni era nada 
sinu era tu voluntá. 

Esto diju el armadillo 
iyendo par' Ubaté: 
si quieres comer arepas 
arremángate y molé. 

Santa Bárbar' en El Puente 
San Vicent' en Saboyá: 
socórremi una niñita 
que me coja voluntá. 

Por Santander sal' el sol, 
por Santa Marta la luna, 
la mujer recién casada 
con besos se desayuna. 

Dendi aquí se ve la casa 
y también los arrozales 
dondi asiste mi ch:atica 
la di apellido González. 

Quién juer ' alpargate viejo 
para calzar en tu pie, 
para mirar desdi abajo 
lo qu' el alpargate ve. 

N iña de las alpargatas, 
éntrese de para dentro; 
no sia que mi haga caer 
en el sexto mandamiento. 

No Ji hace que sia cotuda 
que yo con ella me caso; 
qu' en el coto nu hace juerza 
sinu es en el cielo raso. 

A la pandereta puños 
y el chuchu a los zambullones, 
para los recién casaos 
camas con buenos horcones. 

Las mujeres son el diablo: 
cuando ven al hombre pobre 
lo ponen de candelaria 
como si juera de cobre. 

Del cielo cay' un' estrella 
y en el cielo nu aparece; 
en tu boquita relumbra 
y en tu pecho resplandece. 
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UN CASO CASI IN SOLITO 

Hace unos meses, estando yo en mi pueblo, en 
la confluencia de dos ríos mineros de las selvas del 
Chocó, se detuvo ante la puerta de mi casa un 
hombre que venía vendiendo libros. Cosa extraña. 
Allí ni vendedores ambulantes de mercancías se 

asomaban, máxime a esa hora, como a la una de 
la tarde, al peso del día, cuando el pueblo está 
completamente solo y cuyos únicos transeúntes 
son dos o tres vacas ancianas y algunas gallinas 
con sus polluelos. Y otro detalle: vender libros en 
una aldea un día cualquiera de la semana, ni si­
quiera domingo o sábado por la tarde, donde no 
hay quien lea, salvo los maestros, pero éstos igual­
mente sin dinero disponible para gastar seis pe­
sos de repente, ver a ese hombre ofreciendo libros 
me pareció francamente curioso. "A lo mejor es­
tá borracho y se levantó quién sabe dónde esos 
libros y me los quiere endilgar a mí" -pensé-. 
Pero, como se trataba de un viejo amigo, no po­
día venir borracho a ofrecerme cualquier cosa. 

Efectivamente tomé el libro; nuevo, recién edi­
tado : Latidos del corazón 1

. ¡Válgame! Desde ha­
cía marras no leía yo novelones de amor. Mas, al 
ver el nombre del autor, cuánta sorpresa : Basilio 
Beobide, mi antiguo profesor de Apologética en 
el Colegio Carrasquilla de Quibdó. Me puse a 
foj ear el volumen, en silencio, como tratando de 
captar la realidad que tenía ante mis manos. Mi 
actitud a los ojos del hombre parecía más bien la 
del cliente que no sabe bien si vale o no la pena 
hacer el negocio. 

"Sí, cómprelo, doctor, que el libro es bueno: 
mire que tiene muchos, muchísimos poemas" 
-me alegó el hombre-. 

Yo le repliqué: "El he.cho de que sean mu­
chos los poemas no significa mayor cosa para mí. 
Lo importante es que en realidad el libro me in­
teresa". Se lo pagué con mucho gusto y el hom­
bre se alejó. Tuve luego noticias de que vendió 
varios, cosa sorprendente también, pues solemos 
subestimar el mercado del libro. 

El Padre Basilio Beobide nació en Bilbao, Es~ 
paña, y reside en el Chocó desde hace por lo me­
nos treinta años. Fuera de la cátedra y del ejerci­
cio de su ministerio yo le conocía inquietudes de 
arquitecto constructor de pequeñas capillas y es­
cuelas. Fuera de esas actividades a la vista ni mis 

1 BASILIO DE BF.oBIDE, C. M. F., Latidos del corazón, 
Madrid, Artes Gráficas Bcnzal, 1968, 233 págs. 
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compañeros, ni yo, sabíamos lo mínimo acerca del 
Padre Beobide. No saber más acerca de él era na­
tural porque nosotros no teníamos ocasión de pe­
netrar en su intimidad ni tampoco capacidad in­
telectual suficiente para darnos cuenta de sus 
conocimientos, ni mucho menos la intención de 
advertir en nuestro profesor la estampa de un 
poeta. Y si alguien hubiese dicho que el Padre 
Beobide era aficionado a la filología nosotros no 
hubiésemos sospechado qué era esa disciplina, y 
si se nos hubiese explicado qué era la filología 
nosotros no lo hubiésemos creído porque no po­
díamos concebir que un hombre de valor y de 
tan lejos pudiera meterse a las selvas del Chocó. 

Esa misma tarde, como de costumbre, al re­
greso de la jornada en las minas, vinieron mu­
chos de mis amigos, casi todos gente iletrada, y 
leímos en voz alta algunos de los poemas. El Pa­
dre Beobide era muy conocido en mi pueblo, don­

de había celebrado la fiesta patronal en varias 
ocasiones ; y dos años atrás había construído una 
escuela. 

¿Cuáles son las características de la poesía del 
Padre Basilio Beobide? A primera vista salta el 
tema religioso: Cristo y la Virgen. Luego vienen 
la vida y la muerte. Después el paisaje. Lo reli­
gioso es tá evidentemente acorde con el tempera­
mento místico ; a propósito se pregunta uno si se 
trata de una influencia de la profesión sacerdotal 
en la inspiración mística o si la inspiración mís­
tica, situada en el terreno del arte, es indepen­
diente de la carrera religiosa. Es sabido que un 
laico puede perfectamente ser poeta místico así 
como un religioso puede incluso no ser sensible 
a la poesía. 

Así, pues, el temperamento místico, la vida 
forzosamente retirada desde la época del claustro 
en. la adolescencia hasta la parroquia de las orillas 
de los ríos de la selva del Chocó, alimentaron la 
vocación lírica: 

Oigo una voz secreta y sugerente 
que me dice que escriba, cante y rime 
y en tosco idioma a repetir me anime 
las cadencias del bosque y de la fuente. 

El cielo azul, que gira blandamente, 
lumbres brotando en hontanar sublime, 
y el d ilatado mar, que brama y gime, 
me hacen la misma sugestión vehemente. 



En todas las jo rnadas del camino 
me intiman la orden de seguir el can:o 
el roble ai'ioso y el fragante pino. 

Y aun cuando abrebo el corazón de hastío, 
y sangro en la opresión, si rimo y canto, 
se alivia un poco el triste pecho mío. 

Precisamente en este poema se hallan las ca­
racterísticas de la obra del Padre Basilio Beobide 
o sea el campo, el misterio divino, la muerte y la 
vida, la vocación lírica. Nada distinto a la voz de 
D ios es ésta, secreta, q ue le habla. Y la naturaleza 
se ve patente en la segunda estrofa consagrada al 
cielo azul, al mar, las fuentes. La soledad, lo ve­
cino a la muerte, colinda aquí con el hastío suge­
rente de la angustia, la cual suele servir de paso 
al misticismo. La muerte existe ya en la tristeza, 
pero dominada por el canto, por el ardor de la 
vida, salvo si la muerte ocurre en brazos de Jesús, 
que es igual a vivir eternamente. Sin embargo, 
al fin y al cabo la m uerte parece a ratos ganarle 
al ardor de vivir. E l dolor es dolor. La lápida es 
insensible. 

Oh, Mujer de los trag tcos pwiales, 
Santa Madre, entre todas do lorida, 
¿qué sien tes viendo fenecer la vida 
que f loreció en tus claustros virginales? 

Muerto Jesús entrega sus mortales 
despojos a la tierra estremecida. 
¿Tuviste, ¡ay!, la mortaja prevenida, 
como en Belén tuviste los paí1ales? 

En los p liegues de fúnebre mortaja 
a las entraiias de insensible pied ra 
el cuerpo de Jesús rígido baja. 

Y tú rodeas, Madre sin consuelo, 
no de otro modo que afectuosa hiedra 
con tus brazos su lápida de h ielo. 

Me doy mejor cuenta, a medida que avanzo 
en el intento de analizar lo concerniente a la vida 
y la muerte, de que no es asunto de "tal vez", co­
mo lo había yo pensado antes, sino de seguridad 
que adquiere primacía el problema de la muer­
te. Es en función de no querer mori r como 
el Padre Beobide recoge la voz secreta, impulso 
del canto. Quizá no trate él de ser inmortal como 
Unamuno, su tan admirado conterráneo de Bil­
bao, pues, dentro de la concepción cristiana, cató­
lica, del sacerdote, no creo se admita la soberbia 
ele anhelar la inmortalidad; en cambio, sí el anhe­
lo de vivir eternamente, es decir, no permanecer 
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en pecado que prive del paraíso celeste. A tal ex­
tremo llega la angustia del sacerdote, que el aso­
mo de una injusticia - si así puede decirse en 
lenguaje de quien no habla como teólogo - ca­
paz de permitir a alguien morir y condenarse le 
arranca un poema aparentemente de tema paga­
no. H e utilizado la palabra injusticia teniendo en 
cuenta la impotencia de q ue es consciente el Pa­
dre Beobide ante la posibilidad de saber si un al­
ma ha sido escogida o condenada. Es doloroso, 
amargo, haber muerto, haber quizá perdido la 
gracia de la vida eterna. Si se supiera que el alma 
de "La quinceañera" se ha ido al cielo, no se ha­
ría necesario el lamento en la forma tan humana 
C0!!10 lo hace el poeta. H ay que vivir para tener 
la posibilidad de ser puro. Si la muerte viene, así, 
de repente, podría sorprender a su víctima en pe­
cado. Cristo sabía que iba a morir y estaba pre­
parado. Sin embargo, el cáliz se le hizo amargo. 
Y si hay q ue morir, pues que ello ocurra en los 
brazos de Cristo . "La quinceañera", en la selva 
donde se sucumbe por falta de auxi lios, merece 
una plegaria : 

¡La quinceai'íera ha muerto! Repen tina 
dolencia trasminó su arquitectura. 
El ampo níveo de su frente pura 
en m ull idos plumones se reclina. 

¡La quinceaii.era ha muerto! Fresca y fina 
enamora aún los pechos su f igura. 
En matiz y contornos y dulzura 
muestra primores de urna bizan tina. 

La q uinceañera ele los crespos rizos, 
sin tiendo golpes de ansiedad secreta, 
se ha lanzado anhelosa al firmamento. 

Y en tanto que sus frágiles hechizos 
la negra m uerte con piedad respeta, 
bale plumas el alma libre al viento. 

¿Qué estará haciendo el Padre Beobide a es­
tas alturas?, me preguntaba yo, después de leer 
el libro y evocar ligeramente el pasado, la época 
del bachillerato. 

Y, otro hecho extraordinario, me encontré con 
el Padre Beobide en Yuto, al día siguiente, a mi 
paso por allí, rumbo a Quibcló. Yuto queda a ori­
llas del río Atrato, no lejos de Lloró o Llorópolis, 
como escribe el Padre Beobicle al pie d'= su prefa­
cio, municipio donde reside como párroco actual­
mente. De YuLo a Quibdó viajamos juntos en ur1a 

volqueta del Ministerio de Obras Públicas, único 
vehículo que encontramos. El Padre Beobide lleva-



ba de compa1iero a un indio de la región de Capá, 
correspondiente a su parroquia, y al serie cobrados 
los pasajes pagó también el mío como acto natural 
de parte de un profesor hacia su discípulo. 

Le sorprendió muchísimo el que yo hubiese leí­
do ya su libro. Casi le parecía inexplicable. 

Durante el trayecto estuvimos comentando el 
problema de conseguir libros en el Chocó, peor aún 
libros de consulw .. Me confesaba con profunda re­
signación que había desistido de su inclinación a la 
fi lología por carencia absoluta de obras al respecto 
en Quibdó, por la falta de comunicación con insti­
tuciones dedicadas a la materia. 

Está recién venido de Espaí'ía, donde a instan­
cias de sus amigos había resuelto publicar Latidos 
del corazón. Estuvo en Bilbao, su ciudad natal, la 
misma de Unamuno. A propósito me recordó el 
Padre Beobide el famoso discurso sobre el porvenir 
del idioma vasco, que tanto dolor de cabeza causó 

a don Miguel. Hablamos de la miseria de la gente 
chocoana, de la ausencia casi total de progreso du­
rante tantos y tantos años. Sin embargo no me 
parecía ver desesperanza en el rostro de mi viejo 
profesor. Había que luchar, había que hacer algo 
por el Chocó. 

En fin, L atidos del corazón es un libro de sone­
tos, todos de corte clásico. El tema del Chocó existe 
en la obra, pero hay que respirado especialmente 
en los versos estrechamente unidos a la naturaleza. 
Esto se debe a q ue el autor ha querido y logrado 
rechazar el exoti smo barato buscado por quien no 
puede profundizar, p~ro que desea deslumbrar. El 
Chocó se advierte sobre todo en el vocabulario, en 
los nombres de las cosas, en la pintura del cielo, 
de la lluvia, de la selva. Y hay mucho del Chocó 
también en el sentido de la soledad, ele la muerte 
y del desafío a la necesidad de vivir. 

A RNOLDO P ALACIOS. 

"SUSATA": N O V E L A H I STO R l CA S O BRE LO S 1 N D 1 O S ¡\11 UZ O S 

ToRRES TEJRA, H ERNANDO. - Susatá. Bogotá, Edi­
torial Kelly, 1970. 204 págs., 17 x 13 cms. 

Una gema y un destino fue el título de la 
primera novela de Torres eira, publicada hace 
dos años y que tenía como tema central la talla 
y el comercio de esmeraldas. Él mismo orfebre y 
ta llador de piedras preciosas, el autor tiene mucho 
que decir en ese campo. Ahora su visión se ha 
extendido al pasado con una novela histórica so­
bre los indios Muzos y sobre el desarrollo de la 
industria esmeraldífera en Colombia. 

El prólogo, escrito por el académico Luis Mar­
tínez D elgado, se refiere por igual a la obra y 
al autor, de quien presenta una interesante sínte­
sis biográfica: lo m uestra en su etapa de estu­
diante y orfebre en París, y luégo reviviendo el 

conocimiento de las regiones de Muzo y Coscuez, 
situadas en su nativo departamento de Boyacá. 

Torres eira es además un investigador de la 
historia, y ello le ha permitido desenvolver la 
trama de su novela en un adecuado marco his­
tórico, interesante desde todo punto de vista, ya 
que, como se sabe, la tribu de los Muzos fue la 
que durante más tiempo resistió la embestida de 
los conquistadores, quines sólo logra ron asentarse 
en la región después de tres asaltos que les cos­
taron muchas vidas. Se destaca en este aspecto 
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el papel decisivo que desempeñaron en esa lucha 
los perros de presa empleados por los españoles 
y que tenían una doble eficacia, militar y psico­
lógica, ya que eran desconocidos por los indios, 
como el caballo, que también fue empleado en 
esa campaña. 

A la historia se unen en el libro teogonías y 
leyendas. Entre las primeras la adoración del sol, 
que los Muzos llamaban Are, y entre las segun­
das la llegada -mucho antes de la conquista­
de unos pequeños hombres amarillos que inicia­
ron a los Muzos en el empleo de ciertas herra­
mientas que facilitaban la explotación de las mi­
nas de esmeraldas. Esta leyenda tiene estrecha re­
lación con la de Bochica, y por lo tanto quizá 
no es del todo legendaria. Por lo menos, los muy 
documentados autores de El r·etorno de los brujos 
le otorgan a Bochica autenticidad histórica, así 
como a personajes semejantes mencionados en 
otros países de la América Latina. 

El conocimiento directo que posee de la topo­
grafía y demás características naturales de la re­
gión, le ha permitido al autor añadir a su obra 
un elemento informativo. En cuanto al aociden­
tado romance que se enreda en la trama de la 
novela, respira la ingenuidad que nosotros, habi­
tantes del electrónico siglo XX, solemos atribuír­
les a las relaciones humanas de esos tiempos. 

C. DELGADO NIETO. 
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